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Resumen
En la época anterior a internet las búsquedas bibliográficas tenían que hacerse accediendo físicamente a las revistas y a las

separatas. Para localizar separatas que no estuvieran en nuestra biblioteca había que solicitarlas en otras bibliotecas o intentar

conseguirlas directamente de los autores. El correo postal para todas las relaciones era la única alternativa.
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Abstract
Prior to the Internet era bibliographical searches had to be made to gain physical access to journals and reprints. Reprints of journals

not present in our libraries had to be claimed from other libraries or directly from the author. Regular mail was the unique alternative for

all the process.
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Definición de Internet
El internet (o, también, la internet) es un conjunto descentralizado de redes de comunicación interconectadas

que utilizan la familia de protocolos TCP/IP (Transmission Control Protocol/Internet Protocol), lo cual garantiza que las

redes físicas heterogéneas que la componen formen una red lógica única de alcance mundial. El verdadero origen de

Internet  nace con ARPAnet (Advanced Research Projects Agency Network o Red E de la Agencia para los Proyectos de

Investigación Avanzada de los Estados Unidos), que nos legó el trazado de una red inicial de comunicaciones de alta
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velocidad a la cual fueron integrándose otras instituciones gubernamentales y redes académicas durante los años 70.

ARPAnet (Advanced Research Projects Agency Network o Red de la Agencia para los Proyectos de Investigación

Avanzada de los Estados Unidos ) , en 1969 estableció la primera conexión de computadoras entre las  universidades

UCLA y Stanford de California (Estados Unidos).

Uno de los servicios que más éxito ha tenido en internet ha sido la World Wide Web (WWW), hasta tal punto que

es habitual la confusión entre ambos términos. La WWW es un conjunto de protocolos que permite, de forma sencilla, la

consulta remota de archivos de hipertexto. Esta fue un desarrollo posterior (1990) y utiliza internet como medio de

transmission(1).

De cómo se hacían las búsquedas bibliográficas antes de la época de
Internet

La búsqueda bibliográfica es uno de los capítulos imprescindibles de cualquier trabajo de investigación riguroso,

puesto que aporta fundamento y es el mejor aval de su veracidad. En los años setenta pocas bibliotecas en España

contaban con fondos de revistas médicas. En Madrid, la biblioteca de D. Carlos Jiménez Díaz era probablemente la más

completa.

Es fácil imaginar las limitaciones que comportaba, en la era previa a internet, tener que depender de las revistas

físicas para documentarse. Las revistas científicas ofrecían índices acumulados de periodos de cinco o diez años  para

facilitar las búsquedas (Fig. 1).

Fig. 1.- Índices acumulados de las revistas

American Journal of Surgery y Surgery

Gynecology & Obstetrics.

Cuando había que hacer una búsqueda bibliográfica, primero había que averiguar lo que se quería buscar en los

repertorios disponibles en la época. Los más consultados eran los de Index Medicus (Fig. 2), bastante incómodos, con

un formato y tamaño de letra parecido a las guías telefónicas antiguas y los fascículos semanales de Current Contents,

mucho más manejables (Fig. 3).
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Fig. 2.- Los volúmenes de Index Medicus

en una biblioteca

Fig. 3.- Ejemplar de Current Contents de 1991

Index Medicus
El Index Medicus fue una publicación periódica realizada por la Biblioteca Norteamericana de Medicina (National

Library of Medicine) que incluía los índices de las revistas científicas biomédicas no solamente norteamericanas, sino del

mundo entero.  La publicación se inició en 1879 de la mano de John Shaw Billings y continuó hasta 2004, con el volumen
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45, fecha en que se interrumpió porque la base de datos de MEDLINE le tomó el relevo. Desde el año 1987 el acceso a

Index Medicus era gratuito a partir de que el vicepresidente de los Estados Unidos, Al Gore, por motivos de interés

mundial, así lo anunciara.

Los fasciculos de Current Contents, antecesores de la Web of Science
Current Contents (CC) fue iniciada por Eugene Garfield en 1955.(2) La revista Current Contents se publicaba al

principio en papel, en una sola edición, dedicada a biología y medicina. Las otras secciones con temas diferentes fueron

añadidas posteriormente. Los fascículos consistían en la reproducción de las páginas de índice de varios cientos de

revistas científicas revisadas por pares y se publicaba semanalmente. Los fascículos aparecían unas semanas antes que

las revistas científicas con lo que se adelantaba la información a la que se iba a tener acceso. (Fig. 3).

En 1991 Current Contents se autodefinía como “tu biblioteca personal con las 850 revistas más importantes del

mundo” Anunciaba que los fascículos de CC podían llevarse a cualquier parte para poderlos consultar en el  momento

que se quisiera. El precio para Europa de los 51 fascículos  editados cada año (solo dejaba de publicarse la última

semana del año) de Current Contents era de 420$

Dentro de  cada fascículo aparecían varias secciones:

Al principio de todo se mostraba la relación de revistas cuyos índices se ofrecían en dicho fascículo. No todas las

revistas aparecían en todos los fascículos al ser estos semanales y las revistas tener habitualmente una frecuencia más

larga. (Fig. 4).

Fig. 4.- Relación de revistas indizadas en un fascículo de Current Contents

El grueso del fascículo se dedicaba a los índices completos de las revistas que aparecían en dicho fascículo

(Figs. 5 a, b y c)
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Fig. 5a.- Fragmento de los índices de la revista New England Journal of Medicine  tal y como aparecen en

un fascículo de Current Contents

Fig. 5b.- Fragmento de los índices de la revista Prensa Médica Argentina  tal y como aparecen en un

fascículo de Current Contents
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Fig. 5c.- Fragmento de los índices de la revista Nefrología tal y como aparecen en un fascículo de Current

Contents

A continuación aparecía  un índice de palabras clave (Title Word index) , traducidas al inglés con ortografía

americana, para poder localizar los artículos por temática. A veces se utilizaban conjuntos de palabras para mejor

identificar  los artículos. Digamos que este índice era un antecesor de lo que hoy se conoce  como mesH (Fig. 6).

Fig. 6.- Fragmento del índice de palabras clave en un fascículo de Current Contents
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La siguiente sección estaba dedicada al índice de los primeros  autores y a los autores para correspondencia

seguidos de sus direcciones postales. Está claro que en aquella época la humanidad no se había cuestionado la

protección de datos (Fig. 7).

Fig. 7.- Fragmento del Índice de autores con su dirección postal en un fascículo de Current Contents

¿Cómo se conseguían los artículos?
En ambos repertorios de papel, Index Medius y Current Contents se podían consultar los índices de lo

recientemente publicado en las revistas científicas de todo el mundo. Una vez seleccionados los artículos deseados, se

buscaba en otro lugar  del repertorio la dirección del autor para correspondencia del artículo, al que se remitía una tarjeta

postal solicitando, si lo tenía a bien, que remitiera una separata de cortesía de su trabajo. Y luego… a esperar que

llegaran las separatas  por correo postal.

En principio las separatas se solicitaban directamente a los autores mediante tarjetas postales de las que en

todas las bibliotecas se disponía. Current Contents ofrecía además un servicio de separatas que podían solicitarse por

correo, por teléfono o por fax. Ya mencionaban en 1991 la posibilidad de hacerlo online mediante BRS, DIMDI, DIALOG,

SDC o CLASS.

Otros aspectos de los fascículos de CC
Los fascículos de Current Contents eran extremadamente prácticos y desenfadaos. Era evidente que estaban

influenciados por su inventor y director, Eugene Garfield. (Fig. 8 a y b) En la portada de cada fascículo aparecía siempre

una noticia  llamativa o peculiar. En el que hemos utilizado para ilustrar este artículo anuncian un trabajo clásico, sobre

tratamiento quirúrgico del cáncer de páncreas (3), por ser uno de los 25 más citados  de la revista American Journal of

Surgery. Dentro del fascículo se incluía un comentario del artículo (Fig. 9 a). En otro ejemplar  de 1990, que también

aparece en la figura 9 b. se  hacen unas consideraciones sobre el artículo más veces citado hasta aquella fecha, el de
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Lowry(4), cuestionando si en el futuro se mantendría el primero. El tiempo les ha dado la respuesta positiva. Este artículo,

imbatido en citas, sigue siendo citado a razón de 300 veces por mes(5) (Fig. 7).

Fig. 8a.- Eugene Garfield hacia
1960

Fig. 8b.- Eugene Garfield con Federico Mayor
Zaragoza, cuando éste era Rector de la Universidad de
Granada

Comparado a las enciclopedias y a las bibliotecas tradicionales, la web ha permitido una descentralización

repentina y extrema de la información y de los datos. Internet tiene un impacto profundo en el mundo laboral, el ocio y el

conocimiento a nivel mundial. Este nuevo medio de comunicación logró romper las barreras físicas entre regiones

remotas, sin embargo el idioma continúa siendo una dificultad importante. El idioma predominante de la comunicación en

internet ha sido inglés. Después de inglés (27 %), los idiomas más solicitados en la World Wide Web son el chino (23 %),

español (8 %), japonés (5 %), portugués y alemán (4 %). Diariamente se realizan más de 2 566 000 000 de búsquedas

en Google.
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Fig. 9 a y b.- Dos fragmentos de portada de Current Contents , de 1990 y 1991, con informaciones

sobre bibliometría

Hoy en día nos parece tan natural el mundo de la comunicación que disfrutamos que resulta casi imposible

concebir su carencia (Fig. 10). Es algo similar al sentir respecto al agua corriente o de luz eléctrica.
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Fig. 10.- La evolución de las comunicaciones a través de la historia. Hasta 1500 años a.c. no se inventó la

escritura. Hace 500 años se inventó la imprenta. Internet ha aparecido hace treinta años
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